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L A V O L A D U R A 
CERRO DE SAN TELiO 
Revista burlesca impro visada y en dos actos ^  
divididos en cuatro cuadros, original 
DÉ 
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M Á L A G A 
Tipog. de EL MEDÍODIA 
1880 
La propiedad de esta obra pertenece á su autor, 
el cual se reserva los derechos que le concede la 
ley. 
Los comisionados de la Galería dramática y líri-
ca titulada Et, TEATRO, son los exclusivos encarga-
dos de la venta de ejemplares y del cobro de dere-
chos de representación en todos los puntos. 
¿ MI QUERIDO AMIGO 10AQUIN GAETÁ. 
Te oírecí dedicarte uno de mis pobres trabajos 
dramáticos, y hoy cumplo gustoso mi promesa, 
colocando tu nombre en las primeras páginas de 
esta defectuosa improvisación, y esperando me per-
dones si no puedo otrecerte cosa de mas valor. 
A petición de mi amigo el actor y empresario 
del teatro Principal, Ricardo Simó, y deseoso de 
complacerle, me comprometí á escribir una revis-
ta, teniendo necesidad de realizar mi compromiso 
en breves horas. 
El Miércoles 7 de A b r i l recibí el espresado en-
cargo; al dia siguiente estaba la obra en ensayo, y 
tres dias después el público le tributaba sus aplau-
sos. De tal precipitación se resiente bastante este 
trabajo, encontrándose sembrado de faltas que no 
pasarán desapercibidas á tu buen criterio. 
Yo espero que, dando al olvido el valor escaso 
de este apropósito, veas solo en él un testimonio 
del afecto que te profesa tu amigo 
NARCISO. 
Málaga 19 de Abr i l de 1880. 
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Esta revista fué estrenada con aplauso 
en el teatro Principal de Málaga, la noche 
del Demingo u de Abri l de 1880. 
ACTO PRIMERO 
Ouaxl i 'o p r i m e r o 
¡MUCHO MIEDO! 
La escena representa el patio de ana casa de ve-
cinos del barrio del Perchel de Málaga. En el 
fondo una puerta que se supone dar á un pasillo 
de entrada. A la derecha las habitaciones de doña 
Mónica y Juana, y en este mismo lado se hallará 
un corredor que dará paso al cuarto de don T a -
deo. A la izquierda las habitaciones de Pepito, don 
Sebastian y Maria. 
FSCENA I 
(Al alzarse el telón, se oyen las campa-
nillas de las burras de la leche. U n ins-
tante después, aparece el burrero en la 
puerta del fondo.) 
BUR. ¡¡¡El burrero!!! 
MÓN. f Abriendo la fuer ta de su cuarto.) 
Allá voy. 
TAD. (Asomándose al corredor con gorro 
de dormir y en mangas de camisa,) 
Sabe usted, casera, si han traído yá 
ei periódico? 
MÓN. Me acabo de levantar ahora mis-
mo y no sé nada. 
TAD. (Entrando en su cuarto.) Avíseme 
usted cuando lo traigan. Deseo 
leerlo antes de marcharme á la ofi-
cina. 
BUR. ( Asomándose á la-puerta del fondo.) 
¿Viene osté ó nó? 
MÓN. No tenga usted tan mal genio. Voy 
por ei cacharro. (Entra en su ha-
bitación.) 
BÜR. Aligere osté, que vengo deprisa. 
MÓN. (Saliendo con un puchero en la ma-
no.) Ya está aquí el pucherete. 
BÜR. Venga. (Se dirige al pasillo de en' 
irada,) 
MÓN. Cuidado coa echarme agua. No 
me gusta la leche bautizada. 
BÜR. Voy á darle á osté una leche mas 
mora que ei Sultán de Marruecos, 
MÓN. (Dirigiéndose al público.) ¡En los 
tiempos actuales todo es malo, has-
ta la leche de burras! 
BUR, (Devolviéndole el puchero). Vaya, 
con colmo! 
MÓN. Hasta mañana, 
BUR. Quéese osté con Dios y con salú. 
(Doña Montea entra en su cuarto á 
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soltar el puchero y sale al momento 
encontrándose con Juana que se ha-
llará en la puerta de su habitación.) 
ESCENA' I I 
Doña Mónica y Juana. 
JUANA Seña Móaica ¿sabe osté si ha venío 
mi Juan ? 
MÓN. Nosénfda.QuédeseustedconDios. 
JUANA NO se avaya osté, que siempre está 
mas deprisa que un méico ciruja-
no en tiempo de epidemia. 
MÓN. ¿Qué tiene usted que decirme? 
JUANA Que estoy mu mala. 
MÓN. En ese caso, vayase usted al hos-
pital. 
JUANA NO es eso. Es que estoy enterma 
del corazón. Juan ya no me quiere, 
MÓN. A mí qué me cuenta usted? 
JUANA Antes toiticas las mañanas al irse 
á la frábica me hacia una visita, y 
ya es raro el dia en que se acuerda 
de venir á verme. 
MÓN. Tendrá mala memoria. 
JUANA Lo que tiene es mu poca vergüen-
za y en el mi mentó que sepa yo 
que me ha dejao por alguna otra 
pelafustrana de tres al cuarto, le 
„ 8 — 
pego un boteton y le dejo las en-
cías mas desprovistas de muelas, 
que de moneas la caja del Ayunta-
miento. 
M ÓN. jCómo están las mujeres del ilia! 
( Asombrándose.) 
TAD. (Saliendo al corredor.) Han traído 
el periódico? 
MÓN. No, señor. 
TAD. (Entrando en su cuarto.) Súbamelo 
usted cuando lo traigan. 
MÓN. Está bien. 
JUANA ¡¿Vy, seña Mónica! Qué malos es-
tán los hombres! ¡El mejor no va-
le un pitillo del estanco! 
MÓN. En mis tiempos era otra cosa. Co-
mo las mujeres andábamos tan es-
casas, los hombres por tal de agra-
darnos hacían una vida de santos. 
JUANA De santos, eh? 
MÓN. SÍ, señora. M i marido que en glo-
ría esté, era un buen hombre en 
toda la estensíon de la palabra. En 
el año cincuenta y cuatro fué na-
cional y era tan bueno que el ca-
pitán lo ascendió á segundo cabo... 
digo no... á cabe segundo! Pobre-
cito! ¡Era un ángel! (Llorando.) 
JUANA NO se apure osté, seña Mónica! 
Otro vendrá! 
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MÓN. N i pensarlo. Siempre permaneceré 
viuda llorando la memoria de mi 
pobre Andrés! ¡Era tan bueno! 
( Llora,) 
JUANA Pero... 
MÓN. Y no crea usted que no me he ca-
sado por falta de pretendientes. 
Los tuve y los tengo. Sé de un 
guardia municipal que está muer-
to por mí y hasta le dan desmayos 
siempre que me recuerda. 
JUANA Lo creo! 
TAD, (Asomándose al corredor.) ¿Han 
traido el periódico? 
MÓN. N o señor. ¡Qué pesadéz! (Sofo-
cada.) 
TAD. Cuando lo traigan cuide usted de 
oue me lo Si b» n. (Entrándose.) 
JUANA ¡Que pesao es el vecino! 
MÓN. ¡Ay, no lo sabe usted bien! 
JUANA Seña Ménica ¿porque no viene mi 
Juan? (Con desesperación.) 
MÓN. ( Volvimdole la espalda.) Pregúnte-
selo usté á é!. ¡Como están las 
niñas del dia! 
-10— 
ESCENA I I I 
Don Pepito sale corriendo de su cuarto y se dirige 
hácia la puerta del fondo, 
PEPE Hasta la vista. 
MÓN. ¿A donde va usted? ( Deteniéndolo.) 
PEPE A ver las notidas que circulan. 
Vuelvo. 
MÓN. Pero... 
PEPE Hasta luego. Vuelvo. (Fase.) 
ESCENA I V 
Dichos. Después UN REPARTIDOR de periódicos y 
don Tadeo. 
TAD. (Asomándose.) ¿Han traído el pe-
riódico? 
MÓN. No señor!! 
TAD. ¡Cuanto tarda! ¡Avíseme usted 
en cuanto llegue! (Entrándose.) 
MÓN. Conque vecina, quédese usted es-
perandoá su Juan, que yo me mar-
cho á preparar el s'musrzo. 
R EP . (Entrando.) « El Ambulante ». (En-
trega un periódico á doña Mónica.) 
TAD. ¿Han traído el periódico? (Asomán* 
dose.) 
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MÓN. Si señor, tome usted. ( L e da el pe-
riódico.) 
TAD. Hnannaí! Muchísimas gracias, se-
ñora casera. (Entrase.) 
JUANA ¡Y mi Juan sin venir! ¡Que gofe-
tá mas jermosa va á ganarse! ¡Ay! 
Hasta después, (1oña Mónica, voy 
á coser un ratillo. 
MÓN. Y yo á preparar el almuerzo. 
JUANA ¡Como lo pille! (Vase á su cuarto.) 
MÓN. ¡La mayor desgracia es ser casera! 
¡En mis tiempos era otra cosa! 
(Entra en su cuarto.) 
ESCENA V 
D . Tadeo en^mangas de camisa y bajando al patio. 
Horror! y mil veces horror! Seño-
ra Mónica! Den Pepito! ¡Don Se-
bastian! Juana! Vecinos, vecinos! 
¡Que cataclismo! ¡Que catástrote! 
¡Que barbaridad! Vecinos! Ve-
cinos! 
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ESCENA V I 
Don Tadeo, doña Mónica, don Sebastian, M a i í a . 
MÓN. ¿Qué ocurre? (Saliendo de su 
cuarto.) 
MAR. ¿Que ruido es este? 
SEB. ¿A. que viene este escándalo? 
MAR. Sepamos. 
TAD. ¿Ustedes ven este periódico? ( L o 
enseña.) 
TOD. Si, señor. 
TAD. ¿Lo ven ustedes bien? (Vuelve á 
enseñarlo.) 
SEB. ¿Acabara usted de una vez? 
TAD. Calma, vecinos. Sepan ustedes que 
este periódico es órgano del Go-
bierno, y por lo tanto, nunca se 
equivoca, 
SEB. (Sofocado.) A l grano y quédese usté 
con ía paja. 
TAD. NO señor, yo se la regalo á us-
ted. 
SEB, Acabemos. (Con impaciencia.) 
TAD. Pues bien, ya pueden ustedes em-
pezar á ponerse bien con Dios, por 
que dentro de tres ó cuatro dias... 
van á morir! 
MÓN. (Llorando) ¡Dios mió! ¡Que hor-
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rorí ¡Voy á morir en la flor de 
mi edad! 
SEB. Esplíquese usted. 
MÓN. Si señor. Concluya usted! (Llo-
rando .) 
TAD. Calma, vecinos, muchacalma. ¿Us« 
tedes han estado en el cerro de San 
Telmo? 
MÓN. M i marido estuvo allí con un te-
niente de su compañía el año cin-
cuenta y cua ro. Porque mi m tri-
do era nacional! 
SEB, Calle usted. (Amenazándola.) 
MÓN. ¡Qué groseros son ios hombres del 
año ochenta! 
TAD. Pues bien, el cerro de San Tel-
mo lo van á volar con objeto de 
sacar piedras para las obras del 
puerto, y según este periódico, que 
nunca se equivoca, es'lo más pro* 
bable que todos quedemos sepul-
tados bajo sus escombros. 
MAR. ¡Ay, Jesús! 
MÓN. ¡Virgen de la Victoria! 
SEB. YO no temo. Mañana mismo to-
mo el tren y me voy á Francia. 
MAR. ¿Y el dinero? 
SEB. ES verdad. No tengo un cuarto. , 
MÓN. Voy á comunicárselo á Juana. ¡Yo 
me voy á morir de susto! (Vase 
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llorando al cuarto de Juana.) 
TAD. Entonces no debe usted esperar 
que le sepulten las piedras del cer^  
ro de San Telmo. 
ESCENA V i l 
María , Pepe, don Tadeo y don Sebastian. 
PEPE ¡¡Noticia de sensación!! (Entra 
muy contento.) 
TAD. ¿Que novedad tenemos? 
PEPE Que se vuela el cerro de San Te l -
mo y todos vamos a quedar se-
pultados bajo sus escombros! Bailo 
de contento al pensar que he sido 
el portador de esta gran noticia! 
TAD. Ya lo sabiamos. 
PEPE ¡Que mala suerte! (Iriste.) 
SEB. Podía usted haber escusado el viaje. 
PEPE No importa. Voy á ver si me en-
tero de alguna otra novedad. 
Vuelvo. 
MAR. Pero... 
PEPE 1 las'a la vista. {Fase.) 
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ESCENA V I H 
Don Tadeo, Sebastian, María y Juana. Doña 
Mónica sale del cuarto de Juana y entra en el suyo. 
MAR. ¡Qué miedo! 
JUANA Conque según la seña Mónica, 
nos van á tciticos a enterrar vivos. 
TAD. Nosotros nos resucitaremos como 
Lázaro. 
JUANA Me alegro por el pillo de Juan. 
Así no volverá á hacer más granu-
jerías ni más charranás. ¡Me 
alegro! 
TAD. ¡Vaya una alegría! 
MAR. ¿Pero no será posible escapar? 
TAD. Según nos pintan la situación estos 
señores periodistas, por mucho que 
nos alejemos ele la ciudad, morire-
mos ba;o las piedras del cerro. 
MAR. NO obstante, yo me iré todo lo más 
lejos posible. Voy á hacer mi lio. 
(Fase.) 
SEB. YO mancho á una escribanía á ha-
cer mi testamento. (Vase.) 
TAD. Yo voy á escribir á Barcelona com-
prando una lápida, para que la co-
loquen luego sobre mi sepultura, 
(Entra en su cuarto.) 
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JUANA Pues yo nía marcho en busca de 
mi Juan. ¡Como lo encuentre lo 
acogoto! (Vase por la puerta del 
fondo.) 
ESCENA I X 
Daña Mónica y Enriquiio. 
MÓN. Hi jo mío, es preciso que ahora 
mismo vengas conmigo/Llorando). 
NIÑO ¿Adonde, mamá abuela? 
MÓN. A la Iglesia. 
NIÑO ¿A qué? 
MÓN. A cumplir con é sacramento de la 
penitencia. 
NIÑO ¿Para qué? 
MÓN. Para estar en gracia de Dios. 
NIÑO ¿Por qué? 
MÓN. Porque vamos á morir. 
NIÑO ¿En donde? 
MÓN. (SofocadaJ. NO preguntes mas y 
vente conmigo! En mis tiempos 
eran los muchachos menos pre-
guntones! 
NIÑO Mamá abuela, y el dia que múra-
me? ro iré á la escuela jverdad? 
MÓN. Ca'!!a y vente. (Vanse.) 
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ESCENA. X 
Juan. 
¿Si estará ya levanta mi jembra? 
Tiene mal genio, verdad! pero es 
una moza que vale mas que seis to-
ros de Miura. En cuanto nos echen 
el lazo, yo le daré tres ó cuatro 
navarras y la dejaré mas paraita 
que si se las hubiera dao á un buey 
que se estuviera muriendo de vie-
jo. Con una vara bien puesta... 
sobre sus costillas y lo» capotazos 
á que ella se preste, va I quear mas 
blanda que una manteca. (Entra 
en el cuarto de Juana.) Pus señor, 
la mu mardita se ha io ya de cor-
ría. ¡Veremos cuando la consigo 
entablerar! La esperaremos con la 
capa al brazo. 
ESCENA Xí. 
Don Tadeo y Juan. 
TAD. (Bajando al patio.) H é aquí mi 
carta para Barcelona. Voy á poner-
le un sello. 
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JUAN Don Tadeo! 
TAD. Hola Juan! 
JUAN Como va ese cuerpo? 
TAD. Hi jo , mal, muy mal! Tengo un 
susto espantoso. 
JUAN ¿Y porqué? 
TAD. ¡Inocente! T u no sabes nada? ¡Lo 
que me pasa es atroz! 
JUAN ¿Se ha visto osté comprometió qui-
zá á matar á un miureño? 
TAD. NO es un miureño lo que yo voy 
á matar, sino un cerro el que nos 
va á aplastar á todos. 
JUAN ¿De veras? 
TAD. Este periódico lo dice. (Saca un 
periódico del bolsillo.) 
JUAN Si lo dice un periódico entonces... 
TAD. ES un órgano del Gobierno. 
JUAN Eso de órgano me huele á música 
celestial. 
TAD. Prepárate á morir. Ay! 
JUAN Yo no me acobardo por tan poco, 
TAD. Mira que á un, cerro que vuela no 
se le puede dar ni una estocada ni 
un pinchazo. 
JUAN En siendo un aíicionao, torero 
de pié5;, se pone en Churriana 
en menos tiempo que canta un ga-
llo y allí vengan toros y volauras. 
TAD. Allí también llegarán las piedras! 
—19— 
ESCENA X I I 
Dichos y don Sebastian con ua lio de papeles 










Aquí traigo mi testamento. 
Ja, jajá. 
No se ria usted. Yo he mandado á 
Barcelona, por una iápida con le-
tras negras y doradas. Escuchen 
ustedes la inscripción que deseo 
que lleve: «Aquí yace don Tadeo 
Muñoz, Pérez, González de Gu-
tiérrez, nació en 1816 y murió se-
pultado por los í scorabros del cer-
ro de San Tclmo. Fué empleado 
de Renías Estancadas y murió vir-
gen... de destalcos y otras yerbas 
análogas. R. I . P». 
Amen! 
Yo que no he temblado en cuaren-
ta accionesde guerra, me encuentro 
hoy medio muerto y medio vivo. 
Ya se morirá usted del todo. 
¡Esta situación es insostenible! 
Ríanse ustedes qu'i no pasará naá. 
En mi testamento dejo un legado 
compuesto de dos sables, una pis-
tola de chispa que me regaló un 
teniente graduado que murió en 
Fígueras y un tusil con su cor -
resnondiente bayoneta, al redactor 
del ((Ambulante» que me ha cau-
sado tan estupendo susto. 
TAD. ¡Todos moriremos! f Con espanto.) 
SEB, Ya procurará él ponerse en salvo. 
ESCENA X I I I 
Dichos y Maria . 
MAR. Aquí traigo mi lio! Vamonos? 
TAD. A l momento! Si nos salváramos! 
(Entra en su cuarto.) 
SEB. Voy por mi maleta. ¡Si no pere-
ciésemos! (Entra en su cuarto). 
JUAN María, ¿Usté también cree esas 
paparruchas? 
MAR. ES claro! De los escarmentados na-
cen los avisados. E l día veinte y 
cinco de Julio del 73 no quise de-
jar á Málaga y por poco no dejo 
yo la piel del susto ó me parten la 
cabeza de un balazo. 
JUAN Niña, aquello era otra cos^! 
SEB. (Entrdndo con un fusil, dos sables, 
una pistola de chispa, una maleta y 
un garrote.) Estoy dispuesto á 
marchar. 
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TAD. (Entrando con una maleta, tm para-
aguas grande y una sombrerera.) 
Idein por iüem. 
JUAN Pues yo me queo espcrraido á mi 
jembra. 
KSCENA XÍV 
Dichos y Juana. 
JUANA PUS mira alfeñique chupao, no i i 
esperes mas, que ya está aquí. 
JUAN Me alegro verte sin novel, 
JUANA Ven ustedes, encima de que el mu 
tunante me farta, ahora se guasea 
conmigo. 
TAD. Señora, en la hora de la muerte 
debemos perdcnsr todas las oten-
sas. ( Con tono de predicador.) 
JUANA NO, ni moría ni viva perdonaré á 
ese arrastrao. Anda pa aüa! 
ESCENA X V 
Dichos y dofi^ Mónica con el chiquitín* 
MÓN. Vengo de confesar devotamente y 
mi chiquitín lo mismo, y de cobrar 
todo lo que me debían. 
CHIO. Sabe usté don Tadeo que dice la 
abuela que ya no voy mas al co-
legio? 
SEB. LO creo! 
MÓN. ¡Usté don Tadeo que todo 'o sa-
be! ¿Como será la voladura? 
TAD. Oiga usté. (Deja ei equipaje en el 
suelo.) En el tondo, es decir, en el 
vientre... del cerro, se introducen 
muchas arrobas de pólvora... de 
pólvora inflamable. 
SEB. Ya lo supongo. (Sofocado.) 
TAD. Después se pone un alambre eléc-
trico... ¡eléctrico! ¿eh? 
MÓN. ¿Y que es un alambre eléctrico? 
TAD. Un alambre... eléctrico... es... 
es... lo que yo no le esplico á us-
tedes. 
MÓN. (¡Los hombres de mi tiempo eran 
menos groseros!) Bien, siga us-
ted. 
TAD. E l alambre termina en un botón. 
CHIQ. ¿Como este? f .£«Jémz un loton de 
su i r age.) 
TAD. Muy parecido. Del ¡alambre sale 
una chispa, se prende fuego á la 
pólvora, la tierra se mueve, así.. . 
de un lado para otro... luego se 
oye un ruido espantoso y al final 
¡cataplum! Vuela el cerro y todos 
ncs quedamos debajo de tierra. 
— 23— 
MÓN. Ay! 
SEB. ¿Conque la tierra se mueve? 
TAD. Si, señor. ¡Vaya si se moverá! 
JUANA Me alegro, por que de ese modo, 
aunque ese zoquete no quiera, me 
moriré bailando. 
ESCENA X V I 












¡Noticia de sensación! 
La sensación la tenemos nosotros 
dentro del cuerpo. 
(Con misterio.) Ya no se vuela el 
cerro. 
Ah! ( M a r í a suelta su lio á la 
pu rta de su cuarto,) 
Oh! 
¿Está usted cierto? 
¿No nos engaña usted? (Don 'ladeo 
y don Sebastian dejan sus equipaies 
á la puerta de sus cuartos ) 
Pepito, usté me ds la vida. Le per-
dono los dos mtses de casa que 
me debe. 
De todos modos yo no tenía con 
que pagarlos. Es usted una casera 
modelo 
^ — 2 4 -
MÓN, Le daría á usted un abrazo! 
FEPE Dígale usted á M a m que me lo 
ofrezca y yo cerraré los ojos, ima-
giolridome que ha sido usted quien 
me lo ha dado. 
MÓN. No diría usted eso si estuviéramos 
en el año 36. 
PEPE En ese caso, no diría nada, porque 
en esa techa no había yo nacido ni 
mocho menos. 
T AD. Pues, señor, al fin respiro. 
PEPE Voy á ver si recojo alguna nueva 
noticia. Vuelvo. 
SEB. Espere usted hombre. 
PEPE Me es imposible. Vuelvo. 
MAR. ES... 
PEPE Hasta la vista. (Vase.) 
ESCENA X V Í I 
Dichos menos Pepe. 
SEB. Dejemos nuestros ííos y maletas. 
(Entra en su cuarto el equipaje que 
dejo en la puerta durante la escena 
anterior,) 
TAD. Me parece mentira que se haya 
riaL (Entra en su cuarto el equipaje 
y María sale.) 
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MÓN. Niño, disponte para ir a la escuela. 
CHIQ. NO habías dicho... 
MÓN. Silencio. 
CHIQ. Bueno, ya no te quiero, ni al cer-
ro tampoco porque no ha volado. 
SEB. (Saliendo y oyendo al niño.) ¡Que 
buenos sentimientos y que amor 
al prójimo revela este muchacho! 
MAR. (Saliendo.) Ya está desecho mi lio. 
TAD. (Saliendo.) Me marcho á la ofici-
na y antes voy á visitar á todos 
mis acreedores, con el fin de dar-
les la enhorabuena, porque no vue-
lo ya. Siempre conservaré este 
ejemplar de «Fl Ambulante». 
ESCENA X V I I I 
Pepe y Dichos. 
PEPE ¡Noticia de sensación! 
SEB. Reniego de usted y de sus noticias. 
TAD. Oigamos. 
PEPE (Con misterio.) Mañana se vuela 
el cerro. 
Top . Ay! 
(Desde este instante hasta elfmaldel 
neto gran confusien. Cada une entra 
en su respective cuarto cuando el diá 
logo lo indica y salen luego Mart® 
con su lio, don ladeo y don Sebas-
tian con los objetos mencionados en 
otra escena anterior, doña Mónica 
llevará un gato y un perro, y el niño 
sacara un ¡oroy un carnero.) 
TAD. Esto ss atroz! (Entra en su cuarto.) 
SEB. Voy á matarlo á usted. 
PEPE NO. Me marcho por nuevas noti-
cias. Vuelvo.: (Vase.) 
MÓN. V&nte niño. (Entrase.) 
MAR. Vuelta á hacer el lio. (Entrase.) 
JUAN ¿Tienes mico? 
JUANA Rigular. 
JUAN PUS vamonos también y echare-
mos una cana al aire. 
JUANA Cuidaito que yo no tengo canas 
otavía. • _ 
MÓN. Ya me marcho. (Saliendo.) 
SEB. Yo rae raarchotambien. (Saliendo.) 
JUAN ( A Juana.) Doña Mónica paece la 
exposición de fieras que vino ai 
derribo de /Atarazanas. 
JUANA ES verdad, pero ella es la fiera 
mayor. 
TAD. ¿A donde nos vamos? (Saliendo.) 
SEB. Tomemos la carretera de Torre-
molinos, que yo conozco bien todas 
esas tierras, desde que pertenecí al 
cuerpo de carabineios. 
MAR. Vamos allá. 
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MÓN. En marcha. 
SEB. ¿Pero vamos á ir á pié? 
TAD. Ya es fácil encontrar un coche. 
MAR. NO nos detengamos. 
JUANA Vamonos toiticos. 
JUAN A las armas! f Gritando.) 
MÓN, ¡Dios nos saque con bien de la ca-
tástrofe! ¡Ay! (Vanse todos.) 
ESCENA X I V 
Pepe. 
¡ ¡ ¡Noticia de sensación!!! f Miran-
do á todos lados y no viendo á nadie.) 
Pues señor no encuentro á nadie 
á quien dar la noticia. Los buscaré 
hasta debajo de ios escombros del 
cerro de San Telmo. (Sale cor-
riendo ) 




JUNTO Á TORREMOLINOS, 
La escena representa un trozo del camino que 
conduce desde Málaga á Torremolinos, A la dere-
cha un ventorrillo en cuya puerta habrá mesas 
y sillas. 
ESCENA 1 
Don Sebastian entra en escena con todas las ar» 
mas que sacó en el acto anterior y llenó el traga 
completamente de cal. 
(Soltando las armas.) Gracias á mi 
patrón San Sebastian, que puedo 
descansar un par de minutos. ¡Que 
tatigas he pasado en el camino! 
¡Venir dentro de un carro comple-
tamente lleno de cal! ¡Traer por 
- S O -
conductor I un bruto de siete sue-
las! Reniego de Pepito que con sus 
noticias ha hecho que se suspendie-
ra el viaje durante seis ó siete días, 
para que al fin hayamos tenido que 
hacerlo mas deprisa de lo que pue-
de un cristiano. ¡Me he puesto bo-
nito con la maldita cal! ¿Que será 
de mis vecinos? 
ESCENA I I 
Don Sebastian y don Tadeo que aparece monta-
do en un burro y con la sombrilla abierta. 
TAD. Arre borrico! 
SEB. Gracias á Dios que nos encontra-
- mos..¿Y los vecinos? 
TAD. Ahí detrás vienen subidos en una 
carreta. 
SEB. Ya. . . 
TAD. SÓ borrico! Pero hombre ¿lo han 
blanqueado á usted? 
SEB. ¡YO mismo me he blanqueado! 
¡ H e venido en un carro lleno de 
cal! Apéese usted! 
TAD. Allá voy. ¿Cuanto creerá usted que 
me ha costado alquilar este burro? 
SEB. YO no sé. 
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/•ese usted en mi y apéese. 
Allá voy. (Se apea y cae al suelo.) 
Me he-destrozado un pié. 
Eso no es nada. 




a me na ay! 





Í trabaios pa¿ados y los 
que pasaré, los doy por bien em-
pleados, sí consigo librarme de la 
catástrofe. 
¡No lo espero! 
Mire usted, si me sobreviviese y yo 
quedo sepultado bajo los escom-
bros, hágame eí favor de hacer un 
viaja á Jaén y decirle á mi Carolina, 
muero pensando en ella ( Llora) 
quien es su Carolina de usted? 
i cara mitad. ¡Bien puedo decir 
cara, que bastantes sofocaciones y 
onzas peluconas me ha costado! 
¿Pero no vé usted cuanta gente va 
por el camino? 
Va á quedar Málaga mas desierta 
que el salón de sesiones del Ayun-
tamiento, en un día de cabildo. 
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SEB. Ya se acerca la carreta que condu-
ce á las vecinas. 
TAD. ES verdad. Nos han visto y se ba-
jan. No puedo andar. 
SEB. Salgarnos á recibirlas. Ande usted. 
ESCENA I I I 
Dichos, doña Mónica, Mar ía , Juana y el niño 
llevando sus equipajes, el gato, el loro, el perro 
y el carnero. 
JUANA Después de hacer un viaje en el 
fierro carril, caminar tres horas en 
carreta, es bajar desde el cielo a la 
tierra. 
MÓN. Hemos venido muy cómodamen-
te! Muy á gusto! Veníamos senta-
das sobre un alcacer muy verde! 
Cuando vengo en carreta recuerdo 
mis mejores tiempos. Ay! 
TAD. ¿Como van los ánimos? 
MÓN. Muv abatidos. 
JÜANA ( A Juan) Don Sebastian paece un 
muñeco de yeso de los que venden 
en la feria del Molinillo. 
TAD. Anímense ustedes y preparemos-
nos á morir con resignación evan-
gélica. 
MAR. ¿Qué habrá sido de Pepito? 
— 33— 
SEB, Apuesto á que esta recogíer dd no-
ticias. No tenía precio para gaceti-
llero. ¡Sería un buen periodista! 
TAD. NO me hable usted de los perio-
distas. Me basta con conservar es-
te ejemplar de «El Ambulante». 
f Enseña el periódico.) 
JUANA ¿Donde estará mi Juan, ?eñá M é -
nica? 
MÓN. Yo que sé. (Enfadada.) 
JUANA Le voy á arrancar los pelos en 
cuanto le coja. 
MAR. (¡Qué genio mas humilde tiene mi 
vecina!) 
MÓN. ¡Pobrecito carnero, dentro de po-
cos minutos va á morir! (/¡caricia 
al carnero ) Siempre que veo estos 
ojos tan espresivos me acuerdo de 
mi difunto marido! 
TAD. ¡Pobre Carolina! 
SEB. ¡De qué me sirve haber salvado la 
vida en treinta batallas! 
CHIO. Abuela, ¿me dejas que vaya acor-
rer por el camino? 
MÓN. De ningún modo. Deseo t. ner el 
ronsuelo de morir junto á t i , ¡Ay 
Dios mió! 
SEB. ¿Con que á las doce es la voladura? 




MÓN. Se aproxima la hora fatal. Y o 
tiemblo. 
MAR. Y yo sudo. 
TAD. Calma, vecinos, calma, y bebamos 
una copa de vino añejo. (Siéntanse 
menos "juana.) 
ESCENA V I 
Dichos, Miss Elisa, Pepita, Jorge y Juan con una 
maleta y al brazo una escopeta. 
JUAN ¡Ya topé con mi jembra! 
ELISA. Primo, sentémonos aquí si gustas, 
y beberemos... 
JORGE U n vaso de agua? 
ELISA. NO, un vaso de Champagne. 
JUAN Champan... Champan... ¿qué será 
eso? Juana no me ha guipao a la 
presente. 
JORGE Mozo! mozo! 
VENT. A. mi? 
ELISA. A tí. 
VENT. ES que yo no soy mozo, que ha-
ce ya mas de dos años que me casé. 
JORGE Ya! ¡Qué bárbaros son estos Vin-
torrilleros! Sírvenos el mejor licor 
que haya. Elíjelo tu . 
VENT, (Hay tan pocos para elegir!) 
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JUANA Allí está el embaucaor de mi Juan. 
(Se le acercad) 
JUAN Adiós prenda, ¡no te había co-
noció! 
JUANA ¿Por qué has tardao tanto? 
JUAN Porque estos señores al bajarse de 
un coche me ofrecieron una peseta 
por traerles aquí la maleta, y co-
mo los tiempos están tan malos, 
armití ¿comprendes? 
JUANA ¡Valiente pillo te hasgolvio! 
JUAN R i guiar. Sol del Perchel! 
JUANA No rae agraan los riquiebros. 
JUAN ¿Quies que te convie? jembra! 
JUANA Ya lo ha hecho don Tadeo. 
JUAN NO importa. Ventcrrillero! 
VENT. ¿Qué se otrece? 
JUAN Tráigame usted un vaso de agua, 
y á esta moza... otro vaso de agua. 
JUANA Ya estrañaba yo que tu te cor-
rieras. 
JUAN Ventcrrillero! Ventorrillero! 
VENT. Mande usté? 
JUAN Que esté el agua tresca, eh? 
VENT. Bien. (Siéntanse Juana y 'Juan ala 
•puerta del ventorrillo.) 
JUAN Ventcrrillero! Es de pozo ó de 
tuente? 
VENT. Del nacimiento. (Mentira que es de 
la acequia.) 
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ELISA. Primo, ¿con que todos varaos á 
morir?, Y tú también? 
JORGE Mas lo sentirán mis acreedores que 
yo. D i me, ¿se me ha arrugado el 
cuello? 
ELISA. NO. 
PEPA Tiíta, debins haberte traido á Luis 
con nosotros. 
JORGE ¿Quién es Luis? 
PEPA M i novio. Por que yo tengo ya 
novio! 
JORGE ¡Que adelantada está la niña! Lle-
vo bien puesta la corbata? 
ELISA. Perfectamente. 
JUAN Te sienta bien el agua? 
JUANA Ya lo creo! (Oyese un cañonazo.) 
Too. Ay! 
TAD. Se acerca la hora del sacrificio. 
(Se escuchan otros dos cañonazos.) 
Too. Ay! 
MÓN, No puedo hablar del temblor ner-
vioso que tengo. No te muevas de 
mi lado, niño! Pobrecito loro! 
(Empieza á. acariciar á los anima-
les.) 
MAR. ¿Dónde estará Pepe? 
JORGE Qué desgracia! Me ha caldo una 
gota de liccr en un puño. 
ELISA. Qué te importa volar con los pu-
ños sucios ó limpios? 
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foRGE Quiero morir, como a mi elegancú 
corresponde. 
ESCENA V i l 
Dichos, y Pepe que se acerca á la mesa de 
don Tadeo. 
PEPE Gracias á Dios que los encontré! 
MAR. Estaba inquieta con su tardanza. 
PEPE SÍ? Me gusta esta muchacha. 
SEB. ¿Qué trae V . de nuevo? 
PEPE Nada. Pero ahora mismo corro en 
busca de noticias. Vuelvo. 
MÓN. Mas... 
PEPE Hasta la vista, ( A l pasar junto á la 
mesa de Juan.) Hay algo nuevo? 
JUAN Naitica. 
PEPE (Corriendo á ta- mesa de Jorge.) 
¿Qué ocurre? 
JORGE ¡Que volamos, chico, que vola-
mos! 
PEPE Nada mas?.. Vuelvo. 
JORGE ¿Te parece poce? 
PEPE Hasta la vista. (Sale corriendo.) 
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I<:SCENA V I I I 
Chichos, menos Pepe. 
TAD. Señores, taltan cinco minutos. 
(Jodos se levantan, escepcion de mis 
Elisa, Pepita y Jorge,) 
MÓN. ¡Virgen de la Victoria! (lem~ 
: blando ) 
JORGE Me están bailando los nervios! ¿Se 
me ha arrugado la pechera de la 
camisa? 
ELISA. NO. 
TAD. Vamos á rezar el rosario? 
MÓN. Yo no puedo hablar. 
MAR. N i yo. 
JUAN YO me rio de este mieo. 
JUANA Pues á mí me va medio entrando 
una jindama mu rigular. 
SEB. ¡Qué horror! ¡Por allí deben ve-
nir las piedras. (Señalando á Le-
vante • ) 
TAD. Faltan cuatro minutos! (Sacando el 
reló.) 
MÓN. Ay! Yo me muero! Pobrecito ga-
to, no tiene mas que dos años, seis 
meses y tres dias! Tan jóveny pró-
ximo á morir! 
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ESCENA I X 
Dichos y Pepe. 
PEPE YO no sé nada. ¿Saben ustedes 
algo? 
TAD. Que vamos á volar como un ramo 
de cohetes. 
PEPE Voy por noticias. Vuelvo. Hasta 
después. 
ESCENA X 
Dichos, menos Pepe. 
MÓN. Pobrecito loro! Ya no repetirás 
mi nombre ni el de mi difunto 
Andrés. 
(Mucha animación en esta escena.) 
TAD. Faltan tres minutos! fóW^w^: Ireló.) 
MAR. ¡Qué miedo tan grande! 
SEB. Me causa pavor morir tan pronto. 
JUAN ¿TU crees que vamos á morir? 
JWANA No del íóo, porque en ese caso te 
hubiera hecho casarte conmigo. 
Porque yo quiero morir con ver-
güenza, ¿entiendes? 
SEB. Málaga será un montón de ruinas 
dentro de tres minutos! 
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TAU. Se engaña usted, porque va no tai-
tan mas que dos. (Sacando el rei&.J 
MÓN. ¡Pobrecito perro! En mis tiempos 
les daban morcilla á los perros, pe-
ro no los sepultaban bajo los es-
combros de un monte. ¡Ay! 
ELISA. Yo me desmayo! 
PEPA. Tiita! 
JORGE Sostenía tu, pimpollo, mientras yo 
me arreglo los puños. 
PEPA [Cuanto pesa! 
JORGE VentorrUlero! Ventorriilero! 
VENT. A la órden. 
JORGE Ayúdeme usté á entrar esta mujer 
en el ventorrillo. 
VENT. A l instante. 
JUANA ¡Probetíca señora! ¡Voy á ayudar 
al señoritico! 
JUAN Cuidiao! 
TAD. Falta un solo minuto. (Con el retó 
en la mano ) 
Too. Oh! 
JUAN Que hermoso pájaro hay en aquel 
árbol. Lo n ataremos... (Dispara 
la escopeta.) 
Too. Ay! La explosión! 
( A l dar este grito todos echan á cor 
rer en distintas direcciones y des apa 
recen de la escena atropellándose unos 
á otros.) 
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ESCENA X I 
Juan. 
Ja! ja! ja! ja!.. . Se "han asustao lo 
mesmo que si fueran chiquillos de 
la escuela. Me voy tras ellos que 




E l l?arto c í o los Montes» 
MUTACION 
La escena representa el cerro de San le í" 
mo, Este aparecerá en el fondo y sobre él 
se destacará la torre del mismo mmbre. A 
la derecha se verá el mar. Un alambre suje-
to al cerro irá á perderse en uno de los bas-
tidores de la izquierda. Apenas levantado 
el telón se inflamará una pequeña cantidad 
de pólvora que estará situada detrás del cer-
ro., desprendiéndose al mismo tiempo varias 
de las piedras figuradas que formen el mon-
te, lodo esto se hará brevemente y de modo 
que el público pueda notar que no se preten-
de imitar la voladura, sino hacer una paro -
dia ridicula del quebrantamiento del cerro. 
Antes de bajar la decoración para el último 
cuadro y de entre las piedras del cerro, sal-
drá una rata, que después de recorrer en 
distintas direcciones el escenario, subirá á los 
telares por el primer bastidor de la izquier-
da, pero iodo ello lo deberán hacer los ma~ 
quiñis tas en el menor tiempo posible. 

CUADRO CÜARTO 
SE ACABÓ EL MIEDO! 
La misma decoración del segundo cuadro. 
ESCENA I 
María , Doña Mónica , Don Tadeo, Don Sebas 
tian y el niño. Todos antes de entrar en escena, 
asoman la cabeza por el bastidor por donde des-
aparecieron en la escena final del cuadro segundo. 
MAR. ¿No pasa nada? 
MÓN. ¿Hemos volado ya? 
TAD. (locándose.) Si estaré muerto y no 
me habré apercibido? 
SEB. ¿SÍ seié un cadáver ambulante? 
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ESCENA I I 
Pepe que entra corriendo1. 
PEPE ¡¡¡Noticia de sensación!!! 
TAD. Buenos estamos nosotros para no-
ticias. 
PEPE Ya se ha volado el cerro! 
Too . Ah! (Movimiento de alegría.) 
PEPE Y o mismo lo he visto volar desde 
aquella altura. 
TAD. Imposible! 
SEB. Málaga será un montón de i uinas. 
Todas las calles estarán como se 
hallaba la de Beatas antes de la 
voladura. 
PEPE Todo ha quedado como estaba. 
MÓN. ¿Y porqué no ha sonado? 
TAD. ES probable que fuera una pólvo-
ra que no sonara. 
MÓN. Ya!! 
MAR. Respiro al fin. 
ESCENA ÍII 
Dichos y Juana. 
JUANA A mi no me ha cojio de susto, 
pues esto ha sio el Parto de los 
™ 4 7 _ ^ 
Montes, mucho miso, mucha pól-
vora y ai fin, un ratón. 
TAD. NO, unas cuantas piedras desmoro-
nadas. 
PEPE Voy a dar la noticia á los que es-
tán en el ventorrillo. Vuelvo. 
MAR. ES.., 
PEPE Hasta la vista. 
ESCENA I V 
Dichos menos Pepe. 
SEB. Ya decía yoque no ocurriría nada. 
¡Claro! 
MÓN. Y o creía lo mismo y lo dije. 
TAD. No señor. Ustedes no dijeron na-
da. Miento, dijeron que tenían un 
miedo espantoso. 
SEB. j Usted tiene la culpa de todo. 
TAD. YO no; la tiene este número de 
«El Ambulante». 
ESCENA V 
Dichos y Pepe. 
PEPE Ya he dado en el ventorrillo la 
alegre nueva. Vuelvo. 
MAR. ¿Se va usted? 
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PEPE Voy a recojer otra noticia, nada 
mas que una. Vuelvo. (Vase.) 
ESCENA V i 
Dichos y Juan, que saldrá del ventorrillo. 
JUAN Ya me tienes aquí de nuevo mas 
plantao que un toro de Anastasio. 
JUANA ¿Que habrás tu jecho por allá den-
tro? 
JUAN Darle unos cuantos pases de mule-
ta á ese señoritico. 
JUANA Y echarle algunas flores á la seño-
ritica, que paece un hueso de cirue-
la chupao. 
JUAN NO me gusta el capeo fino, ni quie-
ro yo capear mas res que á t i . 
JUANA Cállate que me ablando. 
TAD. YO tomo mi borrico. Vamonos á, 
Málaga. 
SEB. YO lo que es en un carro de cal 
no me meto! Mejor me voy en uno 
de carbón! 
JUAN YO proporcionaré otros tres burros 
que hay en el ventorrillo. (Entra 
en el ventorrillo.) 
TAD. En toda mi vida no olvidaré el 
susto que he llevado hoy. 
SEB. YO no me asusté! JNO es cierto? 
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TAD. Ca! 
JUAN (Saliendo. J Aquí están los burros, 
(Saca i r es burres.) 
JUANA A t i te quiero yo cerquita. No 
te separes un instante de mi 
burro. 
JUAN Mira que se me puen pegar las 
moscardas. 
JUANA Pá qué mas moscardón que t u , 
arrastrao! 
MÓN. En mis tiempos cuando una seño-
ra se subía en un burro, los caba-
lleros se iban lejos por respeto á 
la moral, 
SEB. Pues en ios tiempos presentes cuan-
do una vieja se sube en un bur-
ro, si se le ve el pié, puf... escupe 
uno de asco. 
MÓN. Desvergonzado! Si viviera mi ma-
rido! Pobrecito Andrés! Fue na-
cional! 
TAD. ¿Estamos listos? Yo empezaré la 
procesión. ( Van subidas en borrico 
doña Mmica y el niño, Juana, M a -
ría y don 'ladeo. Juan se arrima al 
hurro de Juana. Don Sebastian va 
detrás.) 
JUAN Aquí pegaito. 
JUANA Con el tiempo va á parecer que a 
los dos nos han juntao cola. 
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JUAN Muchas gachas es lo que nosotros 
tenemos, 
SEB . Marchen!... err!... 
TAD. A l momento! Gracias á Dios que 
me encuentro vivo! 
(Vanse por la izquierda montados 
en los burros que formarán hilera 
y cantando.) 
Señora casera 
no hay placer mas rico 
que hacer un viaje 
subida en borrico. 
Señora casera 
vengase á mi grupa 
que no miraremos 
cuando usté se suba. 
ESCENA U L T I M A 
Pepe. 
]¡Noticia de sensación!!... ¿Se han 
ido ya? Pues, bien los alcanzaré. 
A h ! . . . Voy adarle unagran noticia 
á los que están en el ventorrillo... 
Pero no me acordaba que antes 
tengo que cumplir un encargo. 
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A l público. 
Por complacer á un amigo 
y sin otra aspiración, 
á escribir esta revista 
comprometióse su autor, 
y en horas tan solamente 
su trabajo realizó. 
De tí , público, impaciente 
implora la absolución, 
conque otórgale un aplauso! 
[ U n aplauso por íavor! 
FIN DE LA REVISTA 





